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LISA 

¿Usted cree, doctor, c¡ue es el crupl 
11Eo1co 

No, seftora. 
KARENINE 1 d Lisa, 

Tome usted ahora un poco de té Y vá­
yase enseguida á descansar. 

LISA. 

No. No estoy fatigada. Me siento mu­
cho mejor. Gracias 1 amigo mío; muchas 
gracias por todo lo que ha hecho usted 
por nosotros. 

Le estrecha la 1namo. 
Sa~ha, se levanta 
y se 1narcha con ge,'l­
to de 'nial humor 

KA.RENINE 

¡Por Dios! ... No merece la pena. 
LlSA. 

Se ha pasado usted dos noches ve­
lando y, gracias á usted, ha venido 
este célebre doctor que ha salvado á mi 
hijo. 

KARENINE 

Me considero bastante recompensado 
con que el nifto se encuentre mucho 
mejor. 

Lisa le a.a la '1limw, 
efusiva?nente. Ka­
renine se echa á, 

reir al ver que Lisa 
ha dejado unas mo· 
nedas en su mano 
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LISA 

¡Ah! Es el dinero del médico. No pue­
do remediarlo, pero me da reparo pagar 
al doctor, 

XABENHU.: 

Lo propio me ocurre á mí. 
ANA 

¿Por qué? ¡Vaya una ridiculez! 
LISA 

No sé. Me da vergüenza y me moles· 
ta ... pensar que pago con un puftado de 
dinero al que acaba de salvar lo que 
quiero más que á mi vida. 

ANA 

¡Qué tontería! Trae el dinero, ya lepa­
garé yo. ¡Verás que sencillo es! 

Mtorno, se levanta y entrega la receta 

Le dará usted una cucharadita de es­
tos polvos bien mezclados con una so­
pita hervida. 

SACRA. 

Ka1·enine estd al 
lado de Lisa. Sacha 
y Ana, viéndotes, 
avanzan irnos pasos 

¿Ves? Ya están juntitos otra vez. No 
parece sino que Lisa esté enamorada 
de él. 

ANA 

No tendría nada de particular. 
Et Jllédico salnda, y 
sale . .Ana le acom11afüi 

• 





ESCENA IV 

ANA, SACHA; después LISA y KARENINE 

ANA, apareciendo de nuevo y observando 
el aspecto sombrío de Sacha 

¿Qué te pasa? ¿A que viene esa cara? 
Le he deslizado el dinero en la mano, y 
el doctor muy naturalmente, sin hacerle 
ascos, se lo ha embolsado muy tran· 
quilo. 

SACHA 

¡Escandaloso! 

¿Haberse guardado el dinero? Muy 
suyo era. 

SACHA 

No digo eso. Hablo de Lisa y Víctor. 
No se separan un instante. Ella misma 
le ha llevado al cuarto del niño. Cual· 
quiera al verlos diría que son dos no­
vios próximos á casarse, 
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••• 
Pero ¿á ti que te importa? ¿Por qué 

has de indignarte no siendo cosa tuya? 
¿Acaso querías tú casarte con Victor? 

SACHA 

¿Yo? ¡Dios me libre! Ya sabes que no 
me ha sido nunca simpático. Me casaría 
con cualquiera antes que con él. 

ANA 

Pues no comprendo la razón de tus 
indignaciones . 

SACHA. 

Me indigna y me repugna que Lisa, 
que tanto amaba á Fedia, le olvide 
hasta tal punto y se deje cortejar por un 
extraño. 

• •• 
¿Un extraño? Víctor es amigo suyo 

desde la niñez. 
SACHA 

Su modo de hablar, sus miradas de­
muestran que están enamorados el uno 
del otro. 

••• 
• ¿Y qué tendría de particular? El mu­
chacho, durante la enfermedad del 
niño nos ha prestado grandes servicios. 
La gratitud engendra simpatía y cariño. 
¿Porqué no ha de quererle, pues?-¿Fue­
ra maravilla que se casaran? 

SACHA 

¡Ohl ¡mamá! ¡No digas esol Sería ho­
rrible, serla abominable. 
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Aparecen de nuevo LISA y KARENINE . 

KARENINE saluda á las señoras, y 
sale. LISA le acompaña hasta la puer­
ta. Al regresar, SACHA sale con gesto 
de cólera .. 

LISA, extrañada al ver que se marcha 
Sacha, dice d su 1nadre 

¿Qué le pasa? 

¡Qué se yol 

MUTACIÓN • 

Lisa exhala un 
gran SILSpiro 
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STAUO!t' 

James es demasiado prudente, 
KOHOTKOF 

No lo creas. 
FEDIA. 

¿Quién ganó el derby el año pasado? 
STAllOF 

Sí, es verdad, ganó por pura .. casuali­
dad ... ¡Si Joé no hubiera estado enfermo, 
otro gallo le cantara! 

Aparece un criadv 
AF.REMOF 

¿Qué hay? 
CRIADO 

Una señora que pregunta por el caba­
llero Fedor Vasilieviclt. 

AF.HE.IIOF 

¿Una señora? 

Si, señor. 
AFREMOF 

Fedia: una señora pregunta por tí. 

¿Quién es? 

No sé ... 

l' EDI.A, inquieto 

AFRiMOJ.' 

CRUDO 

¿La hago pasar? 
FEDIA 

No ... Voy á ver. 
Sale 

ESCENA II 

Los MISMOS menos FEDIA 

KO.RüTKOF 

¿Quién puede ser que venga aquí á 
buscarle? 

STAliOl!' 

Debe de ser Nacha ... 
KOH.OTKOI!' 

¿Es verdad! La zingara Nacha parece 
que está enamorada, como una tonta, 
de Fedia . . 

STAHOF 

¡Es una muchacha preciosa, y cantal. .. 
AFREMOF 

Admirablemente. Zanincha y ella son 
las dos únicas artistas de la banda. 

STAHOF 

¡Qué suerte tiene este Fedia! 
AFRl>MOJ,' 

¡Suerte porque le aman las mujeres! 
¡Bah! ... 

KOROTKOF 

Yo no puedo sufrir á las zingaras. 
Son mujeres sin distinción. 
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BUTNF-VICH 

No digas eso. Sonhermosisimas. 
KOROTKOF 

Hermosas, sí¡ pero prefiero las fran­
cesas. 

.U'.H.Ell.OF 

Tú has sido siempre un refinado. Voy 
á ver quién es. 

STAUOF 

Si es Nacha, házla entrar. 
Sale Afreniof 

ESCENA III 

Los MISMOS menos AFREMOF 

S'fAROJ:' 

· Las zíngaras de hoy en día no son 
como las de otros tiempos. Me acuerdo 
de una que se llamaba Tania, cuando 
yo era un chiquillo ... 

BUTNEVICH 

Me parece que siempre han sido lo 
mismo, 

ST.AHOP 

No lo creas; han degenerado como 
todo lo característico y todo lo que tiene 
color. Ya ni siquiera se visten con sus 
típicos trajes. 

BUTNEVICH 

Pero sus danzas y sus canciones son 
las mismas. 

ST.AHOF 

No lo creas; también han degenerado. 
AFREUOF 1 apareeiendo 

Amigos mios, no es Nacha, y como no 
hay más habitación que ésta para re­
cibir á la gente, os ruego que pasemos 
al billar, 

KOROTKOF 

Perfectamente. 
Salen todos. Apare­
cen SACHA y F.eou 



ESCENA IV 

FEDIA y SACHA 

SACHA 

Perdóname, Fedia. 
Oonpena 

Perdóname que haya venido ... Pero ne­
cesitaba verte... Es preciso que me 
oigas ... 

¡Fedia! 

S1¿ voz tiembla. Fe­
dia se pasea, d, gran­
des pasos por la es­
tancia. Sacha se 
sientti, mirándole 

Después de una pausa 

¡Fedia! ¡Vuelve á tu casal ... 
1>'EDIA, después de una pama 

Escúchame, Sacha. Comprendo y 
agradezco tu interés ¡pobre niñal ... En 
tu lugar yo haría lo propio y procurarla 
que todo se solucionara ... Pero tú, que 
tienes el alma sensible y eres buena, 
si te hallases en mi lugar obrarías tam­
bién como yo he obrado ... Te hubieras 
marchado como yo me marché, y no 
hubieras querido ser un obstáculo para 
la vida y para la felicidad de los demás. 

5 - EL OADAVER VIVIENTI: 
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SACRA 

¡Un obstáculo? ¡Pero imaginas que 
Lisa podrá vivir sin tll 

FEDU, 

Si; sl, querida Sacha. ¡Podrá vi~ir sin 
mí y será dichosa, mucho más dichosa 
que conmigo!.,. 

SACHA 

¡Oh, no, no lo creas! 
FEDIA, cogiéndole la mano 

1Qué buena eres! ¡Qué sabes tú del 
mundo! Pero no es esto sólo. Yo tam­
poco podría vivir allí... Lisa y yo no 
podemos vivir juntos ... Tú sabes qu_e 
puede doblarse un pedazo de cartón 
unas veces de un lado y otras del otro, 
¡verdad? Lo doblarás noventa y nueve 
veces y el cartón resistirá, pero á la 
centésima vez se partirá en dos, y ya 
no podrás volver á juntarlos nunca ... 
Lo propio ba ocurrido entre Lisa y yo. 
¡Me es demasiado doloroso el verla y 
á ella el verme á mí!... Aunque lo nie­
g,.es, de sobra comprendes que tengo 
razón. 

SACHA. 

No. Si yo me hallase en ellugar de mi 
hermana y me respondieses así ... ¡Ohl 
¡serla horrible! ¡Horrible! • 

FEDIA 

Para tl quizás si... 
Larga pausa. Los 
dos están turbados 

l 
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SACHA 

¿Quieres permanecer lejos de nos­
otros? 

FEDU. 

Si. Es preciso. 
SACHA 

No, Fedia. ¡Vuelve á tu casal 
FEDIA 

No, bija mía ... Te agradezco en el 
alma tus súplicas. Siempre guarda­
ré un dulce recuerdo de tí... Pero no 
puedo ... 

La besa en la 
frente. Pausa 

Adios, mi buena Sacha .. , Mi hermana .. , 
SACHA, con emoción 

¿Volverás? ¿Volverás quizá algun dia? 
FEDIA 

No; no volveré nunca ... Escúchame, 
Sacha; pero júrame antes, que á nadie 
repetirás mis palabras. 

SACHA 

Te lo juro. 
FEDIA 

Pues bien. He comprendido que yo, su 
marido, el padre de su hijo, soy un 
estorbo para su felicidad ... No me in­
terrumpas ... ¿imaginas que estoy celoso? 
Víctor es mi amigo y es el amigo de la 
niñez de Lisa. Víctor la ama ... y ella ... 
Ella le ama quizás también .. . 

SACRA. 

¡Oh, no! 
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:rBDIA 

Si; ella le ama. Le ama como ama 
una mujer honrada y virtuosa que no se 
cree con el derecho de amar más que á 
su marido. Pero le ama y le amará to­
da vía más cuando el obstáculo que se 
opone á su amor desaparezca ... y este 
obstáculo soy yo. Yo, que debo desapa­
recer, Sacha, para que sean comple­
tamente felices. 

Stt voz tiembl<J 
por la emoción 

SACHA 

¡Oh! ¡Fedia! No digas eso. 
FEDU. 

Te digo la,verdad. Y al llevará cabo 
mi sacrificio, me sentiré orgulloso y fe­
liz también por la felicidad que les re­
portaré. ¿De qué sirvo yo en el mundo? 

Paiua 
Vé, Sacha, vé y diles que les devuelvo 
la libertad ... No, no se lo digas ... ¡Adiós, 
adiós! 

La abraza acompmlán­
dola hasta la JJU'1rta. 
Sacha se enjuga los ojos 
y -vale. Después de 
1111,, pequeiia ¡>au$a: 

¡Sil. .. ¡!fo hay otra solución!... -

TELÓX 

ACTO TERCERO 


